SE FUNDE LA FUNDACION
Si no se lo dicen a nadie les confesaré que a un servidor le fueron a nacer en el número dos de la calle General Mola, calle ésta a la que no sé a quién se le ocurrió cambiar su nombre por el de Portales, para que así, todos los nacidos desde la plazoleta de Correos hacia arriba (y otros cuantos más), la sigamos llamando General Mola. (¡Con lo que “mola” Mola!). Bueno, pues el caso es que pasados tres o cuatro años, fue en la Escuela de Trevijano donde, sentado en aquellos bancazos que no dejaban llegar mis pies al suelo, comenzaron la ardua labor de desasnarme, (aunque hoy, y a la vista de los resultados, he de reconocer que la operación se realizó con un éxito harto exiguo.) Y así fuimos aprendiendo, entre recreo y recreo, que dos y dos eran cuatro y que la “cho” con la “rizos” se decía chorizos. Pero ya se sabe cómo es esta vida, “Pasó un día y otro día // un mes y otro mes pasó, //  y un año pasado había, // cuando aquella escuela mía // alguien vino y la cerró. Total que yo me tuve que ir con el recado a la escuela de don Emiliano, allí, en la mismita iglesia de Santiago el Real y a mi escuelita de Trevijano, con su fachada neoclásica, la dejaron para que se la comiera el tigre. Pero pasaron muchos años, y un año y otro pasó, y miren ustedes las vueltas que da la vida que cuando menos nos lo esperábamos vienen los señores socialistas & cia. que por aquellas  calendas eran quienes deshacían y deshacían en el Consistorio y a mi escuelita le lavaron la cara, le quitaron el polvo y la hicieron sede de La Fundación Logroño Turismo, una Fundación que valdría para…  para… que valdría para… ¡Bueno!, pues una Fundación que valdría. Total que la cosa se puso en marcha y por lo que dicen tanto trabajo creó (en el amplio sentido del término) la tal Fundación que, para un presupuesto total de 1.5 millones (unos 250 millones de pesetas, real arriba, real abajo) previstos en lanzar el nombre de Logroño a los cuatro vientos, había que gastarse a priori 600 mil euros anuales (unos cien millones de pesetas) en aventadores, que no solamente aventaban sino que una vez metidos en gastos y por lo que dice la Comisión Especial de Cuentas creada por el Ayuntamiento para investigar posibles irregularidades detectadas en la gestión del organismo, “afijaban” a su albedrío al personal que les venía en gana y hasta decidían pagar por tres y sin ninguna protesta por parte del proveedor, lo que habían firmado les costaría dos, cosas éstas que de ser ciertas no me negaran que a más de tener su guasa, son de lo más rumbosas.(1) En resumen, que ahora ha venido el cabildo con mi respetada y cumplidora alcaldesa Cuca, vara en ristre y  ha dicho que “chispún” que hasta aquí hemos llegado y que el dinero de  los logroñeses no está para tirarlo y menos cuando los socialistas nos han dejado sin dinero. Conclusión: que la Fundación que no se sabe para lo que valía, pero se estaba empezando a saber lo que costaba, se disuelve aunque para ello haya que empezar a promocionar Logroño. Aunque por otra parte y todo hay que decirlo, el portavoz socialista de Logroño, el bueno de Vicente Urquía ha avisado, eso sí, que estará vigilante para que no dejemos de gastar el dinero que no tenemos en actividades tan exitosas como esa “Catarsis”, organizada por los socialistas el año pasado (2) Y poco más. Hasta el domingo que viene si Dios quiere y ya saben… no tengan miedo.
(1) ¿Y las esculturas, “ande andarán”?
(2) Vicente, amigo, perdona, pero ¿qué coño fue eso tan exitoso de “Catarsis”?
